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Hermosilla y la fea 
verdad 

Diana Aurenque 
Filósofa Universidad de Santiago de Chile 

ualquiera que haya puesto atención a la formalización de Luis 

Hermosilla observa que el caso tiene múltiples aristas y 
complejidades que hacen una cuestión inédita y de propor- 
ciones históricas para nuestro país. Pero ello no se debe al tono 
cinematográfico o hasta narco-cliché de alguno de los audios 

filtrados -eso de armar una fiesta con prostitutas, drogas (“roca”), etc., 
es todo menos una estrategia metafórica para ganar influencias-, nitam- 

poco porque son mencionadas personalidades y/o famosos en los au- 
dios. Todo eso es ruido y estridencia que nos desenfoca de atender lo 
realmente importante. 

¿Y qué es lo importante? No es Hermosilla en sí; como si fuera un su- 
jeto excepcional y con redes de poder excepcionales. Aunque tampo- 
co es cierto que haya sido un abogado común y corriente que cometió 
unos pocos “errores” por su estilo de vida ostentoso. Lo importante lo 

dicen los hechos: por ej. que Hermosilla entregó a Chadwick -exmi- 
nistro- cheques por $36 millones o transferencias por otros $190 mi- 
llones. Atender a ese caso en particular y transparentar la posible im- 
bricación entre el poder económico y figuras de la administración pú- 
blica y/o estatal no busca enfocarse en ellos, sino que se hace cargo de 
una relación inaceptable que, como señala Gonzalo Peralta, inicia ca- 
minos corruptos desde Balmaceda en adelante. 

Pero hay otra cosa importante. Sobre la “danza de millones” de Her- 

mosilla, como se ha denominado, nos enteramos gracias a que se le- 
vantó el secreto bancario. En Chile, hacerlo ha sido siempre una atri- 
bución de los jueces; pero son estos precisamente los que también se 
han vuelto objeto de cuestionamientos por este caso. Así, otra de las co- 

sas importantes a retener es que la combinación entre secreto banca- 
rio y arbitrariedad en el nombramiento de jueces no puede seguir ope- 
rando: o se levanta el secreto bancario y se introduce transparencia en 
las cuentas de los privados -como tanto se pide transparencia en lo es- 

tatal-, oseincorpora transparencia en los mecanismos de nombramien- 
tos de jueces que garanticen su imparcialidad y mérito para los cargos. 

En tiempos como los actuales, donde la ciudadanía confía cada vez 
menos en sus instituciones, o peor, de lo que más certeza tiene, es que 

la igualdad ante la ley es más nominal que real; que, pese a que las le- 
yes son para todos iguales, la balanza de la justicia se inclina a favor de 
quien está mejor representado jurídicamente, quien mejor sepa sobre 
resquicios, paraísos fiscales, zonas grises e interpretaciones de la ley. 

Esperemos que el caso Hermosilla nos permita entrar en lo verdade- 

ramente doloroso, pero necesario de enfrentar; en eso de que el poder 
político en Chile desde hace mucho está silenciosamente cooptado por 
intereses de sectores poderosos y elites económicas. Y no nos distrai- 
gamos con los intentos de farandulizar el caso. Esto no es gracioso, no 
es un reality, no es un tema rosa: es corrupción pura y dura. Que no 

sea el afán por vender una buena historia, la que termine esta vez ma- 
quillando una muy fea verdad —nada hermosilla, sin duda, pero ver- 
dad al fin y al cabo. 
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El relato es como el 
cilantro 

Cristián Valdivieso 
Director de Criteria 

os políticos de derecha suelen quejarse de que a ellos la ciu- 

dadanía los juzga por los resultados y a los de izquierda por 
las promesas. Algo de razón tienen. Al mundo de la izquierda 
se le da mejor la construcción de narrativas. El tema es que una 
vez gobernando, silos cuentos no se corresponden con la ex- 

periencia, las palabras carecen de sentido. 

Para la Cuenta Pública de junio de este año, aprovechando el caris- 
ma del Presidente, el oficialismo se sedujo con un nuevo relato para su 
segundo tiempo: “hemos normalizado el país” fue el mantra que des- 
de Palacio se irradió hacia los distintos ministerios con la expectativa 

de pasar página hacia la normalización y retomar la agenda de refor- 
mas. 

Sin embargo, las subjetividades son las que más fácilmente desman- 
telan cualquier historia. Mientras el gobierno insistía imponer su rela- 

to, asegurando que Chile estaba en una posición claramente superior 
aotros países de la región, más de la mitad de los encuestados por Cri- 
teria en julio (55%) percibía que la delincuencia en Chile era peor que 
en resto del vecindario, y un 88% opinaba que el país vivía una situa- 
ción de violencia extrema. 

“Un juicio instalado por los medios” respondió el gobierno frente a 
estas percepciones. Hasta que el discurso de una normalización sin sus- 
tento se evaporó. En un corto período de tiempo, una veintena de ase- 

sinatos ha sacudido la Región Metropolitana al punto que esta semana 
a La Moneda no le quedó más que reconocer el aumento de la tasa de 
homicidios. 

Ni hoy ni antes era posible sostener verosímilmente que el país se ha- 

bía normalizado frente a una ola de homicidios tan sistemática. La sola 
pretensión de una narrativa en torno a “la normalización” evidencia la 
ingenuidad y el error de diagnóstico del gobierno en tiempos donde la 
ciudadanía experimenta los mayores niveles de temor en años, y per- 

cibe altísimos grados de violencia social. 
Lo que Chile enfrenta no es un problema puntual ni acotado de in- 

seguridad, es una crisis estructural y sistémica que, como ahora reco- 
noce el Presidente, “no tiene soluciones mágicas” y que requiere ser na- 

rrada en presente continuo por el gobierno. Y como efectivamente no 
tiene soluciones milagrosas es que la retórica de la normalización, ba- 
sada en una supuesta transformación entre el antes y el después, no se 
alinea ni con los hechos ni con la experiencia. 

Las personas no ansían un optimismo vacío; lo que realmente espe- 

ran es ver al gobierno dedicando concreta y simbólicamente todas sus 
energías y prioridades a enfrentar esta escalada de violencia. 

Por eso, aun cuando fue llamada al orden y tuvo que retractarse, la 
senadora Vodanovic no estaba tan desconectada al pedirle al Presiden- 

te quese olvidara del cuento de la normalización y pusiera su capital po- 
lítico para tomar directamente las riendas en la gestión de la seguridad. 

En fin, si para la derecha el relato siempre es tema pendiente, para 
la izquierda es como el cilantro: bueno, pero no tanto. 
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Basura 
regulatoria 

César Barros 
Economista 

  

      

nlosaños 60/70 se desarrolló por par- 

te delos profesores MacKinnon y Shaw 
(Stanford University) el concepto de 
“represión financiera”: la mala regula- 
ción/sobrerregulación que ahogaba el 

desarrollo financiero de países en desarrollo, y 
con eso su crecimiento. Una asesoría de ellos al 
gobierno de Corea del Sur en los 60, llevó a ese 
gobierno a liberalizar las tasas de interés, redu- 

cirlos encajes alos bancos, terminar con las cuo- 
tas dirigidas del crédito, y al uso y abuso de éste 
por parte del Fisco. Desde entonces, Corea del Sur 
no ha dejado de crecer y desarrollarse, con un 
mercado financiero potente que respalda a sus 
industrias y a sus exportaciones. 

En el Chile de hoy asistimos a una verdadera “re- 
presión de la inversión” sobrerregulada por de- 

cenas de entidades y leyes que se entrecruzan e 
impiden llevar acabo importantes proyectos. Los 
ejemplos son infinitos: Paposo de Colbún, Altos 
de Tablaruca, Statkraft, Alicante Albatross, Newen 

Kurfúrstendamm, Itahue-Hualqui, mil conce- 

siones/relocalizaciones de centros de cultivo de 
salmón, y podría seguir “in aeternum”. Las cifras 
de la última década y de este año en particular lo 

avalan. 
Inicialmente los economistas consideraban 

buena la regulación que impedía la libre compe- 
tencia: los carteles de precios, las posiciones abu- 

sivas. También los daños a terceros: polución, con- 
gestión, etc. Pero luego otra escuela de pensamien- 
to (public choice) sostuvo que reguladores y 
políticos eran cooptados por grupos de interés y 

por los propios regulados, en contra del bien co- 
mún, en busca de mayor poder (los burócratas) 
ode “bolsones de votantes” (los políticos) y de ma- 
yores utilidades los grupos regulados, lo cual po- 

nía en duda las bondades de la regulación. 
Ahora, con cientos de grupos de interés presen- 

tes, y una gran dispersión de partidos políticos, 
los “bolsones de votos” se han multiplicado en 
forma exponencial: animalistas, verdes, ecologis- 

tas, notarios, conservadores de bienes raíces, fe- 

ministas, pueblos originarios, grupos de vecinos, 
arquelogistas, etc, etc,: a cada uno le han “rega- 

lado” una ley y/o norma que impide alguna ac- 
tividad económica. Cientos de regulaciones “ad 

hoc” para conquistar a esos grupos específicos. 

Y asíestamos llenos de “basura regulatoria” que 

impideo demora “sine die” las inversiones. Si es- 
tas regulaciones hubieran estado vigentes desde 
antes de los 90, no tendríamos las carreteras que 
hoy tenemos, tampoco existirían las industrias 

del salmón, de la madera y de la pesca. La mine- 
ría seguiría siendo solo Codelco y algo más. O sea, 
una vuelta de golpe y porrazo a los 70. 

Chile no soporta más regulaciones cruzadas, 

inconsistentes y anuladoras de la inversión, que 
es la base del crecimiento y del desarrollo, por- 
que “bolsones de votantes” han cooptado al Par- 
lamento, a los jueces, a los ministerios, y hasta 

a la CGR. Y por eso no crecemos: no es el Banco 
Central, es la regulación asfixiante. 

Y por eso no es cosa de ponerle un parcheci- 
to aquí y otro parche allá. Chile necesita cirugía 

mayor. Y sino la hacemos y les mantenemos los 
“regalitos regulatorios” a cada grupo de interés 
que ha aparecido, o está por aparecer, seguire- 
mos, como dice Jorge Quiroz, con desesperan- 
za, en la frustración y la decadencia. Hay que bo- 
tar de un golpe “ la basura regulatoria”. 
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